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Ciclo A 

Octavo Domingo del Tiempo 
Ordinario 

Leccionario: 82 

1ª Lectura: Isaías 49:14-15 
 Contenido dentro de estas pocas oraciones 
cortas es una de las expresiones más 
conmovedoras del amor de Dios para todos y cada 
uno de los seres humanos. En este pasaje, el amor 
de Dios está vinculado a una de las imágenes y 
experiencias de amor más poderosas, que es la de 
una madre para su hijo. El paralelo aquí es que la 
nación de Israel debe sentir la seguridad de su 
relación con Dios, así como un niño vulnerable se 
sentiría seguro en los brazos de su madre. El 
compromiso del amor de Dios con la corona de la 
creación, hombres y mujeres es incuestionable. 
 
2ª Lectura: 1 Corintios 4: 1-5 
 San Pablo habla positivamente del juicio de 
Dios y habla del hecho de que todos los 
movimientos por parte de los humanos para juzgar 
a los demás deben evitarse. San Pablo reconoce que 
hay muchas pequeñas diferencias que ocurren en 
la comunidad de Corinto. Tristemente, pequeñas 
diferencias continúan plagando a las comunidades 
cristianas y lo han hecho en cada época cada vez 
que alejamos nuestra mirada de Cristo Jesús. 
Nuestro compromiso con Cristo será el principio 
que nos guiará a la unidad. La oración por la 
unidad entre los cristianos será un tema recurrente 
tanto de San Pablo como de Jesús. 
 
Evangelio: Mateo 6: 24-34 
    Este pasaje compromete al oyente a reírse de 
sí mismo y, especialmente, cómo la preocupación 
constante consume a una persona, pero no cambia 
nada. Jesús habla del hecho de que el compromiso 
de Dios está siempre presente y que nuestro 
enfoque debe estar en aquellas cosas que realmente 
importan. El Reino de Dios y la justicia de Dios son 
dignos de nuestro compromiso y preocupación. En 
última instancia, Jesús está tratando de hacernos 
tomar preocupaciones perpetuas que parecen 
plagar a los seres humanos más a la ligera y utilizar 
la energía que la preocupación consume en otros 
lugares 

Compromiso 
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El Pequeño Motor que Podía 
 Esta historia (originalmente escrita en 
1957) habla de muchos grandes atributos 
positivos, como el poder del pensamiento 
positivo y el compromiso. Es un clásico muy 
querido que cuenta la historia de un pequeño 
tren que transportaba un montón de juguetes 
a todos los niños y niñas que se enfrentan a 
una montaña imponente, aparentemente 
intransitable. A otros trenes más grandes y 
más fuertes se les pide que hagan la escritura, 
pero están atrapados en su propia importancia 
y rechazan la solicitud de los juguetes. Por lo 
tanto, los juguetes prevalecen sobre El 
Pequeño Motor Azul para hacer el trabajo. El 
mantra de El Pequeño Motor Azul de Creo 
que puedo, creo que puedo, se convierte en un 
lema para aquellos que escuchan la historia y 
la hacen parte de su motivación para intentar 
y permanecer comprometidos con algo. Vivir 
la vida cristiana es un compromiso, y esta 
historia puede ser un modelo para que los 
niños se vean a sí mismos como El pequeño 
motor que podría en términos de seguir a 
Jesús. 
 
Actividad 
 Paso uno: Divida a los estudiantes en 
grupos de tres o cuatro. Entregue a cada 
equipo un pequeño rompecabezas (podría ser 
el de El Pequeño Motor que podía). Divida las 
piezas del rompecabezas entre los miembros 
del grupo. 

 Paso dos: elimina un miembro con sus 
piezas de rompecabezas del equipo. 

 Paso tres: Explique a los alumnos que 
hacer un compromiso con alguien o un 
proyecto los convierte en una parte esencial 
del "rompecabezas". Si alguien es eliminado y 
no ofrece su compromiso, las cosas pueden 
quedar sin terminar o sin terminar. 

 Paso cuatro: Una vez que los 
estudiantes entienden este concepto, el 
alumno y sus piezas particulares pueden 
regresar al grupo para finalizar el proyecto de 
armar el rompecabezas. 

El Pequeño Motor que Podía 
Escrito por Watty Piper 
Ilustrado por Loren Long 
Derechos de Autor 2012 Grosset & Dunlap, 
abridged  
ISBN-10: 0448463598 
ISBN-13: 978-044846399 

El compromiso es ser 
dedicado o leal a algo o 

alguien. Dios siempre está 
comprometido a amarnos 

y nosotros, a su vez, 
debemos seguir 

comprometidos a amar a 
Dios y a los demás 
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¿Qué Puedes hacer hoy?    
 Pregúntales a las personas con las que 
vives, especialmente a tu mamá o papá, si hay 
alguna tarea que puedas hacer para ayudar a 
que la familia se conviva más fácilmente. Es 
posible que desee preguntar si hay algunas 
opciones de quehaceres para elegir, porque es 
más probable que pueda comprometerse con 
algo que considere significativo. Una vez que 
usted y los miembros de su familia hayan 
aceptado una tarea particular, coloque una 
tabla en el refrigerador u otro lugar conveniente 
donde pueda trazar y vea su compromiso de 
lograr lo que tomó la decisión de hacer. 
 

Mira Siente Conoce Actua 
    
 Mire a su alrededor y vea la cantidad de 
personas comprometidas con usted. De hecho, 
nómbrelos y también las diversas cosas que le 
brindan debido a un compromiso que han 
asumido a través de su relación con usted. Una 
vez que hayas podido identificar a todas estas 
personas y lo que hacen por ti, comprométete a 
agradecerles a ambos personalmente y también 
en tus oraciones a Dios por haberte entregado a 
estas personas. Reconozca que a medida que 
crece en sabiduría y edad, será su turno de 
asumir más y más responsabilidad y 
compromiso con los demás en su vida, como los 
miembros de su familia, amigos e incluso 
personas que no conoce, pero que están en 
necesidad de ayuda. Habrá muchas 
oportunidades para que usted permanezca 
comprometido a ayudar a otros a través de su 
escuela, iglesia y otras organizaciones sociales 
como Brownies, Girl Scouts, Boy Scouts y Cub 
Scouts.   

El compromiso en las 
relaciones es el 

compromiso más 
importante que podemos 
hacer. El compromiso con 
Dios y con los demás es el 
acto de darse a si mismo. 

Mira. 
Siente. 
Conoce. 
Actúa. 
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 En El Pequeño Motor que Podría el lector 
puede ver que existen diferencias que están en 
el mundo. Los trenes más grandes y más fuertes 
parecen estar demasiado involucrados consigo 
mismos como para querer ser de alguna ayuda, 
pero El Pequeño Motor estaba obligado y 
determinado a ser de ayuda. Esta 
determinación y la actitud de Creo que puedo, 
creo que puedo, por parte de El Pequeño Motor 
lo impulsó a una forma de pensar que llevó a 
hacer un compromiso. La mente, el corazón y la 
voluntad de cada persona pueden impulsarlos 
a hacer las cosas bien más allá de lo que podrían 
pensar que son capaces de hacer. 
 
 
Ora a Dios para que Dios te dé la 
fuerza para permanecer fiel a tus 
compromisos de amar a Dios y 
amar a tu prójimo por encima de 
todas las cosas. Amén 
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